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BABEL

Dirección: A: Gonzalez Iñarrito


Se nos aparece un mundo sordo y mudo, sordo porque lo que escuchamos es confuso, engañoso y parcial y mudo porque lo que decimos está lejos de lo que realmente queremos decir, entonces es confuso. ¡Cómo logramos comunicarnos si la información que utilizamos es tan “confusa”? Esto es lo que simboliza la torre de Babel. 


Nuestra película (dije nuestra porque hablaré como parte de ella) es un esfuerzo lleno de imaginación donde se utiliza lo que Bateson denominó “la pauta que conecta” y completó con lo que conocemos como “ espíritu solidario”. No bastan las relaciones surgidas de la información formal, es necesaria la pauta: el “rifle” que une la narrativa y el espíritu humano que nos sumerge dolorosamente en lo más inocente y trágico de la vida.


Todo empieza en Tokio con una joven sordomuda de 15 años que vive disgustada con su destino. Su inestabilidad hace perder un partido de voley y sus compañeras en el vestuario se lo hacen notar, una de ellas le dice “te falta que alguien te coja” y ella le responde de una manera llamativa “cogeré a tu padre”. Nuestra protagonista no tenía una buena relación con su padre desde que su madre muere supuestamente suicidándose. La adolescente se siente muy rechazada como mujer. Esto la lleva a tener conductas provocativas que empeoran aún más la autoestima y la ponen en situaciones de riesgo.


Por otro lado vemos una pareja de San Diego que viaja por Marruecos para tratar de superar la muerte de un hijo al poco tiempo de nacer. El no quiere hablar del tema y ella esto no se lo perdona. Dejaron dos chicos al cuidado de una mexicana Amelia. Que trabajaba hacía muchos años con ellos. Viajando en un ómnibus lleno de turistas ella recibe una bala perdida que la desangra y tienen que parar en un pueblo desértico de Marruecos. Tiene la suerte que un lugareño sabe inglés y lo ayuda a él en los primeros auxilios. No casualmente la bala perdida fue disparada de un rifle por un niño de 11 años que probaba puntería sin la menor intención de matar o herir a nadie. Sin embargo es interpretado por la embajada de EEUU como un acto terrorista que pone en acción todo el servicio de inteligencia y los consiguientes malos tratos con los lugareños.  Se busca el rifle que disparó y resulta que fue regalado a un marroquí que había acompañado al japonés padre de la adolescente sordomuda, para rezar.


La “pauta que conecta” empieza a funcionar, el dueño del rifle es el padre adinerado de la adolescente de 15 años, ese rifle va a parar a un aldeano pobre de Marruecos y comprado por el padre de dos chicos para cuidar las ovejas amenazadas por hienas del desierto. El ambiente marroquí es de pobreza y aislamiento, todos presencian el accidente como un gran espectáculo que observan en silencio. 


Se entrecruza con este escenario otro donde Amelia no sabe con quién dejar los chicos de la pareja de americanos que no vuelven por el accidente. Pero ella tiene que viajar a un pueblo cercano de México porque su hijo se casa. México es otra cultura totalmente distinta que los chicos aceptan y llegan a disfrutar. Pero ella comete un gran error fruto de la ignorancia, lleva los chicos a México sin autorización porque no quiere dejarlos solos y tampoco no estar para el casamiento de su hijo. Este tremendo dilema le hace cometer el error de sacarlos del país guiada por un sobrino transgresor. El drama es cuando regresan y pasan por la frontera y son tratados como sospechosos. El sobrino con bronca se dispara y se mete en el desierto donde deja a Amelia y los chicos burlando la policía aduanera. Casi pierden la vida en ese desierto si no fuera porque la exhausta Amalia sale a buscar auxilio, y cuando logra parar en la ruta un coche de policía, la esposan como si fuera una delincuente.


Parece que las autoridades policiales de todo el mundo son parecidas: no escuchan, maltratan, meten miedo, llenan de indignación y hacen un melodrama de un incidente que puede ser comprendido de otra manera. 


Volviendo a la otra escena, un helicóptero americano aterriza en ese perdido pueblo marroquí y la americana es salvada.


Lo paradójico y casi burlesco del Babel moderno, es decir de la incomunicación en épocas de la globalización tecnológica, es cuando casi al final la adolescente llama a un policía que buscaba a su padre por el rifle famoso (este policía la había atraído sexualmente) y cuando se encuentran le hace otro cuento que no era la versión oficial que había dado su padre sobre el suicidio de su madre: un tiro en la cabeza que ella había presenciado. Cuenta que se tiró por el balcón de su lujoso departamento en Tokio. Cuando el policía intenta retirarse ella le pide que espere y cuando aparece lo hace desnuda con intentos seductores, cuando éste se niega se larga desconsoladamente a llorar. Es consolada y protegida como una niña, antes que éste se vaya le escribe una nota que la lea después.


Casualmente al bajar del ascensor se cruza con el padre y le cuenta la versión del suicidio de su madre, el padre molesto insiste que fue como él la contó. El policía lo requiere para aclarar cómo llegó ese rifle a Marruecos. Cuando el padre sube la encuentra desnuda en el balcón con una actitud sospechosa de suicidio y el padre la abraza.


Nos queda en nuestra mente una gran confusión y una gran ternura surgida de lo más profundo de nuestra humanidad. ¿Qué le dice nuestra adolescente al policía que cuando la lee cierra los ojos en un gesto de preocupación? ¿Cuenta allí que fue ella quien mató a su madre con ese rifle y su padre lo hizo desaparecer? ¿O fue el padre el asesino y no hubo suicidio? ¿Fue alguna vez abusada por su padre y por eso ese comentario extraño “cogeré a tu padre”? ¿Es el rifle un símbolo que une tanto la defensa como el ataque? o como dicen los políticos “no hay mejor defensa que un buen ataque”? ¿No podemos encontrar en el respeto mutuo una nueva torre de Babel sustentada por la ética y no el poder?


Quedan miles de interrogantes que siguen en la atmósfera que respiramos. Ojalá logremos no ser tan sordos, ni tan mudos cuando de la caridad humana se trata. Esta integra todas las diferencias de idiomas (en la película se hablan 7), costumbres culturales, clases sociales, pobreza, tecnologías, desiertos, aglomeraciones… Sin embargo el dolor es tratado como un “valor convocante” y no un mero objeto hecho individual que nos convierte en meros observadores. Los “valores” no pertenecen a nadie, son de todos.
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